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" E s p e r o  e n  e l  S e ñ o r ,  l o  e s p e r o  c o n  t o d a  m i  a l m a ;

e s t o y  a  l a  e s p e r a  d e  s u  p a l a b r a " .  ( S a l  1 3 0 , 5 )

«Cinco panes y dos pescados».      
 39 Jesús les ordenó que acomoda-
ran a todos por grupos sobre el
pasto verde. 40 Y se sentaron por
grupos de cien y de cincuenta.      
 41 Luego tomó los cinco panes y
los dos pescados, levantó la vista
al cielo y pronunció la bendición,
partió los panes y se los fue dando
a sus discípulos para que los
distribuyeran a la gente. También
repartió los dos pescados entre
todos. 42 Comieron todos hasta
saciarse, 43 e incluso recogieron
doce canastos llenos con lo que
quedó de panes y pescados.           
 44 Quienes comieron fueron
cinco mil hombres.

Palabra del Señor

   34 Al desembarcar, Jesús vio una
gran multitud y se compadeció de
ella, porque estaban como ovejas
sin pastor. Y se puso a enseñarles
durante un largo tiempo.
   35 Como se había hecho tarde,
los discípulos se acercaron a Jesús
y le dijeron: «Ya es tarde y este
lugar es apartado: 36 despídelos
para que vayan a los caseríos y
aldeas de alrededor y compren
algo de comer». 37 Jesús, sin
embargo, les ordenó: «¡Denles
ustedes de comer!». Le respondie-
ron: «¿Acaso podríamos ir a com-
prar doscientos denarios de pan
para darles de comer?». 38 Jesús
les preguntó: «¿Cuántos panes
tienen? ¡Vayan a ver!». Y después
de   averiguarlo   le   respondieron: 



Resuenan varios temas propios del mundo judío:
ovejas sin pastor y un pastor que se compadece
de ellas (Zac 11,4-5; Sal 23); grupos de cien y
cincuenta varones, que evoca la organización de
Israel en el desierto (Éx 18,21); los doce canastos
donde se recoge el pan, alusión al resto fiel de
Israel (Is 10,20-23) y a sus doce tribus (Gn 49,28). 

No se puede convocar al nuevo pueblo de Dios sin
ofrecerle el alimento adecuado, de otro modo,
¿cómo permanecerá fiel a su vocación y misión?
Jesús no ofrece de nuevo la Ley y el maná,
alimento del antiguo pueblo, por su ineficacia para
nutrir la comunión con Dios (Jn 6,22-50). 

Jesús, buen pastor, ofrece el banquete del Reino,
cuyo alimento sobreabundante y gratuito es su
enseñanza y el pan (Mc 6,34.41), anticipación de la
eucaristía (Mc 14,22). Los de Jesús son asociados
a su misión (Nm 27,16-17): como discípulos se
alimentan «del Señor», y porque son misioneros
tienen que alimentar al mundo «con el Señor».

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR 
Y VIVIR LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio del niño, Jesús?
2. Según el relato, ¿En qué se diferencian la actitud de Jesús y la de los
discípulos frente a la multitud que sigue a Jesús?

3. ¿Con quién nos identificamos nosotros, con Jesús o con los discípulos,
a la hora de tomar conciencia de las multitudes que hoy tienen hambre y
sed, tanto física como afectiva y espiritual? ¿A qué nos invita Jesús?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por
ella en la cotidianidad de la vida...


